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Ismael Ortiz Company

General: Para que los desem-
pleados reciban el apoyo y el 
trabajo que necesitan para vivir 
con dignidad
Misionera: Para que Europa 
reencuentre sus raíces cristianas 
a través del testimonio de fe de 
los creyentes.

Domingo, 15. LA SANTI-
SIMA TRINIDAD. SOLEM-
NIDAD. Blanco. Misa. Gloria. 
Credo. Ex 34, 4b-6. 8-9. Sal Dn 
3, 52. 53. 54. 55. 56. Jn 3, 16-18. 
Santoral: María Micaela. Amós. 

Lunes, 16. Feria. Verde. 
Misa. 1re 21, 1-16. Sal 5, 2-3. 
5-6. 7. Mt 5, 38-42. Santoral: 
Quirico y Julita. Aureo. 

Martes, 17. Feria. Verde. 
Misa. 1Re 21, 17-29. Sal 50, 
3-4. 5-6ª. 11 y 16. Mt 5, 43-48. 
Santoral: Blasto y Diógenes. 

Miércoles, 18. Feria. Verde. 
Misa. 2Re 2, 1. 6-14. Sal 30, 20. 
21. 24. Mt 6, 1-6. 16-18. Santo-
ral: Marcos y Marceliano. Ciría-
co y Paula.

Jueves, 19. SAN ROMUAL-
DO, ABAD. Feria. Verde. Misa. 
Eclo 48, 1-15. Sal 96, 1-2. 3-4. 
5-6. 7. Mt 6, 7-15. Santoral: 
Gervasio y Protasio. Lamberto. 

Viernes, 20. Feria. Verde. 
Misa. 2Re 11, 1-4. 9-18. 20. Sal 
131, 11. 12. 13-14. 17-18. Mt 6, 
19-23. Santoral: Metodio. 

Sábado, 21. SAN LUIS 
GONZAGA, RELIGIOSA. 
Blanco. Misa. 2Cro 24, 17-25. 
Sal 88, 4-5. 29-30. 31-32. 33-34. 
Mt 6, 24-34. Santoral: Ramón. 

No está de 
moda hablar del 
pecado. La  pala-
bra parece haber 
sido expulsada 
del paisaje social. 
Muchas perso-
nas la asocian al 
agobio y presión 
moralizadora de 
tiempos pasados. 
Con todo, el pe-
cado, al igual que 
el amor, tiene su 
propia geografía 
por la que muchas veces podemos transitar. 
La diferencia entre una y otra es que, mientras 
la geografía del amor nos descansa y llena de 
sentido nuestra vida, la del pecado nos agota y 
nos embrutece.

¿Qué es el pecado? Muchas personas pue-
den entenderlo más por las consecuencias que 
por las definiciones y catalogaciones de orden 
moral.  “Háblame del pecado con palabras que 
yo pueda entender”, me pedía un amigo. Al fi-
nal, son las anotaciones que han ido quedando 
en el libro de la propia experiencia las que se 
convierten en lecciones.  

El pecado tiene su propia oferta, que es 
apetitosa a la vez que engañosa. Es algo que va 

El mediterráneo es el mar de la luz. Los pueblos y ciudades que baña se llenan 
de ella. La vida de sus gentes resplandece tocada por estas aguas. Las calles y 
plazas de los pueblos que acarician sus olas, son auténticos fondeaderos donde 
cada casa tiene su particular amarre. Abren sus puertas y el agua besa sus pies, 
y hasta la espuma salta hasta los tobillos. Es un placer pasear descalzo bañado 
por esas aguas, dejando que la suave brisa nos empuje hacia adelante. Uno se 
podría pasar los días enteros mirando al horizonte, en silencio contemplativo o en 
animada charla mientras atardece.

El mar va y viene, se lleva algo, y nos deja algo en sus orillas. Da lo mismo 
verlo en sus playas concurridas, o en alguna playita perdida, siempre sonríe y 
abraza, viste y desnuda la tierra e ilumina las paredes encaladas. 

Nadie ha pintado como Sorolla este mar y esta luz de Valencia. Allí siempre 
estalla la alegría y la fiesta con el fuego y al agua al fondo.

envuelto en lla-
mativo papel de 
regalo y que nos 
seduce impidién-
donos ver en un 
primer momen-
to el fondo o las 
consecuencias de 
la “oferta”.  Pe-
cado es aquello 
que en principio 
nos da mucho y  
después nos qui-
ta más. El pecado 
nos hunde en la 

ciénaga del aislamiento porque va cortando 
las posibilidades de sinceridad con los de-
más. Consecuencias del pecado son también 
el endurecimiento del corazón y la tristeza. El 
pecado es como esa tela de araña en la que, 
cuando más te mueves, más enredado y con-
fundido quedas. 

La caída es fácil, mientras que remontar es 
costoso. En medio de esa trama abrupta y gris, 
siempre encontramos una mano tendida –Jesu-
cristo- que nos saca de la fosa para que cami-
nemos en esta vida, no de cualquier manera, 
sino con el brillo y dignidad de hijos de Dios 
que nos son propios. Este resurgir también tie-
ne nombre; es lo que en la Iglesia llamamos 
sacramento del perdón o de la reconciliación.

Sergio Requena Hurtado



PRIMERA LECTURA - Éxodo 34, 4b-6. 8-9

SEGUNDA LECTURA -   I Corintios 13, 11-13

SALMO RESPONSORIAL - Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56

EVANGELIO - Juan 3, 16-18
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La liturgia de este domingo 
nos invita a profundizar en el ser 
de Dios, que es un misterio de 
vida y amor. A Dios no lo hubié-
ramos podido conocer si no se 
nos hubiera revelado en el Hijo 
porque el amor necesita signos 
que lo expresen. La realidad de 
nuestro Dios Amor ha encontrado 
su mejor expresión en la persona 
de Jesús, el Hijo de Dios, el Verbo 
Encarnado, la segunda persona de 
la Santísima Trinidad.

Pero además, el amor no se 
queda sólo en esa manifestación, 
sino que busca el bien del ser ama-
do. Dios sabe que nuestro bien es 
participar de su misma vida, es 
decir, de la vida eterna. Para ello 
es necesaria la fe, que es respuesta 
agradecida a esa vida y amor de 
Dios.

También, es necesaria una pu-
rifi cación constante de la imagen 
que los cristianos tenemos y da-
mos de Dios. Hay muchos hom-
bres y mujeres que se han alejado 
de Dios porque creen que Él quie-
re limitar nuestra libertad, condi-
cionar nuestra vida o condenar 
nuestra infi delidad. Sin embargo, 
Jesús nos recuerda hoy la mejor 
expresión de la Buena Noticia: 
Dios no quiere condenar al mun-
do, sino que el mundo se salve por 
la entrega de su Hijo Jesucristo. 
Por eso hemos de comunicar nues-
tra alegría y esperanza al mundo.

El mejor equivalente del amor 
de Dios lo encontramos en el tér-
mino «entrega». Dios nos entrega 
a su Hijo para nuestra salvación. A 
partir de ese momento, todo en la 
vida de Jesús se entiende como en-
trega. Nos entrega su Palabra, nos 
entrega su Cuerpo y nos entrega la 
vida del Resucitado. No podemos 
entender y vivir este amor de Dios 
si no es como entrega de nuestras 
personas al servicio de los demás.

Para ello debemos creer y for-
talecer nuestra fe, concretándola 
en la vida. La fe nos lleva a seguir 
a Jesús, a imitar sus actitudes, a 
confi ar en el amor de Dios… En 
esa respuesta de fe encontramos la 
salvación. Por el contrario, quien 
hace mal uso de su libertad para 
negar el amor de Dios, se cierra 
las puertas a esa salvación porque 
Dios no fuerza nuestra libertad y 
nos respeta aunque le neguemos. 
Vivamos con gozo nuestra fe y 
contagiemos nuestra experiencia 
del amor de Dios.

En aquellos días, Moisés subió de madrugada al 
monte Sinaí, como le había mandado el Señor, 
llevando en la mano las dos tablas de piedra. El 
Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y 
Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor 
pasó ante él, proclamando: -«Señor, Señor, Dios 

R. A ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, ben-
dito tu nombre santo y glorioso. R

Pablo a losHermanos: Alegraos, enmendaos, 
animaos; tened un mismo sentir y vivid en 
paz. Y el Dios del amor y de la paz estará 
con vosotros. Saludaos mutuamente con el 

anto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo 
único para que no perezca ninguno de los que 
creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque 
Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al 

Tantas cosas 
nos animan a no 
asumir ningún 
riesgo… pero el 
Papa Francisco 
nos ha dicho 
que prefi ere 
una Iglesia 
«accidentada y 
herida por salir 
a la calle, que 
una enferma 
por el encierro 
y aferrada a sus 
comodidades».

compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico 
en clemencia y lealtad.» Moisés, al momento, 
se inclinó y se echó por tierra. Y le dijó: -«Si he 
obtenido tu favor, que mi Señor vaya con no-
sotros, aunque ése es un pueblo de cerviz dura; 
perdona nuestras culpas y pecados y tómanos 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.

Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines 
sondeas los abismos. R

Bendito eres en la bóveda del cielo. R.

beso ritual. Os saludan todos los santos. 
La gracia del Señor Jesucristo, el amor 
de Dios y la comunión del Espíritu Santo 
esté siempre con todos vosotros.
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mundo, sino para que el mundo se salve por él. 
El que cree en él no será juzgado; el que no cree 
ya está juzgado, porque no ha creído en el nom-
bre del Hijo único de Dios.


